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El 14 de febrero de
1930

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.

24/02/2009

La Sección de mujeres del Opus Dei
custodia, en la Sede Central de Roma,
una pequeña imagen de la Virgen.
Ocupa una hornacina de mármol en
la pared lateral de una sala. Esta
imagen es policromada y ha
protagonizado una larga y
entrañable historia: la mandó tallar
el Fundador de la Obra cuando las



primeras vocaciones iniciaban su
camino en Madrid. Tiene la Virgen
un perfil estilizado, una actitud
ingenua. Acoge en sus brazos a un
niño menudo, arropado por la
protección de su Madre. Los pliegues
del manto confluyen hacia los pies
dándole un aire de levedad, de
ingravidez, como si el Amor que la
sustenta llevara sus pasos de
puntillas en el desvelo por lo amado.
En el pedestal, dos palomas quietas
acentúan la serenidad del conjunto.

Monseñor Escrivá de Balaguer dijo
siempre que la Sección de mujeres
del Opus Dei había sido un deseo de
Dios, ya que su voluntad era ajena, e
incluso contraria, a tal proyecto.

«Estáis en la Iglesia trabajando,
porque Dios lo ha dispuesto
expresamente. Y no tenéis
Fundadora (...). Vuestra Fundadora
es la Madre de Dios, la Virgen. Por
eso quiero que haya una imagen de



la Virgen en todos los oratorios; por
eso la tenemos por todos lados»(1).

A partir del 2 de octubre de 1928, don
Josemaría desarrolla una tarea
ingente. Sin abandonar ninguno de
los trabajos que antes realizaba, se
dedica de lleno a lo que, ahora, sabe
con claridad que Dios le pide.
Siempre tendrá el convencimiento de
que hace poco y buscará el modo de
trabajar más, de rezar más, de
entregarse más. Se mortifica
duramente: apenas come, duerme
muy poco. Recurre a la ayuda de su
Angel Custodio para cualquier
problema: que le ponga en marcha el
reloj, cuando se le estropea, o que le
despierte a la hora prevista por la
mañana. Y pone en juego su tesón
invencible para cumplir la misión
que Dios le ha encomendado.

Mantiene correspondencia frecuente
con gran número de personas. Sus
cartas suelen ser breves, afectuosas y



con palabras que transmiten el fuego
del amor de Dios. También sus
relaciones personales de amistad son
así. Los que acuden a su lado sienten
como vértigo al descubrir el inmenso
y nuevo panorama que abre ante sus
almas con rasgos poderosamente
cincelados.

Durante casi un año y medio trabaja
en la convicción de que la Obra está
dirigida exclusivamente a hombres.

Entre todas las informaciones que ha
recibido acerca de otras
instituciones, ha llegado a sus manos
la documentación relativa a una
Asociación integrada por hombres y
mujeres. Cuando reflexiona sobre
aquello, anota en sus apuntes:

«Nunca habrá mujeres -ni de broma-
en el Opus Dei. Y a los pocos días... el
14 de febrero: para que se viera que
no era cosa mía, sino contra mi
inclinación y contra mi voluntad" (2).



El día 14 de febrero de 1930, don
Josemaría va a celebrar la Santa
Misa, como tantas veces, en casa de
la Marquesa de Onteiro. Camina
hacia la calle de Alcalá Galiano en
esta mañana traspasada por el frío
de Madrid. Es viernes: día en que la
Iglesia contempla el amor de Dios,
muerto en la Cruz por los hombres.
Sólo han pasado quince meses y doce
días desde aquel 2 de octubre de
1928, cuando el Señor quiso confiarle
su mensaje: traducir su presencia en
todos los caminos de la tierra.

El oratorio está construido en la
planta primera de un hotelito que ya
no existe. La entrada se hacía por
una pequeña puerta que comunicaba
con el jardín. Este 14 de febrero, don
Josemaría empieza el Santo Sacrificio
de la Misa; va leyendo las oraciones
litúrgicas del día y llega a la
Comunión. Y, cuando junta las
manos, para agradecer la presencia
de Cristo en su corazón, tiene la



evidencia de que Dios quiere
completar su Obra con una Sección
de mujeres, que viva el mismo
espíritu. En muchas ocasiones
hablará de aquel momento a sus
hijas:

«No pensaba yo que en el Opus Dei
hubiera mujeres. Pero, aquel 14 de
febrero de 1930, el Señor hizo que
sintiera lo que experimenta un padre
que no espera ya otro hijo, cuando
Dios se lo manda. Y, desde entonces,
me parece que estoy obligado a
teneros más afecto: os veo como una
madre ve al hijo pequeño»(3). Más
adelante volverá a decir: «Si -en
1928- hubiera sabido lo que me
esperaba, hubiera muerto: pero Dios
Nuestro Señor me trató como a un
niño: no me presentó de una vez
todo el peso, y me fue llevando
adelante poco a poco... »(4). Y
subrayará, una vez más, esta certeza:



«Vinisteis a la vida de la Iglesia en un
momento en que no os esperaba, y yo
agradezco a Dios Padre, a Dios Hijo, y
a Dios Espíritu Santo y a la Santísima
Virgen este vuestro nacer; agradezco
el teneros»(5).

Más adelante, don Josemaría
contrastará la inspiración divina que
ha recibido con la opinión del
confesor, quien le confirma una vez
más: «Esto es tan de Dios como lo
demás»(6).

Por Voluntad de Dios, pues, el Opus
Dei pasa a tener, desde este día 14 de
febrero de 1930, dos Secciones, una
de hombres y otra de mujeres.

Las dos estarán cimentadas, desde el
principio y para siempre, en la
unidad de la misma raíz, de la misma
vida y de idéntico fin. Son dos
fuerzas que convergen en el corazón
del Fundador.



Acaba de nacer -en un día que
proclama final de invierno
madrileño- algo imprescindible en la
vida de la Obra: la presencia de la
mujer para convertir el trabajo, el
mundo, los caminos y los lugares, en
un hogar universal que acoja las
almas todas de la tierra.
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